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f l  1 revisamos la obra de Carlo Mollino, descubrimos un gesto repetido hasta el 

infinito en cualquier borrador: la curva sinuosa. La línea que en su trazado no 

busca nunca el momento de cerrarse y por tanto describe el movimiento, qui- 

zá una de sus más insistentes obsesiones. 

La curva sinuosa se nos presenta en sus lazos acrobáticos de vuelo jubiloso, 

en las huellas marcadas sobre laderas nevadas por sus propios esquís, en los múl- 

tiples objetos que componen su rocambolesco mobiliario ... o en las curvas fe- 

meninas de sus modelos, cuyo perímetro habrá gestado más de un mueble. 

Sus modelos semidesnudas exhiben sus cálidas figuras tras la ligereza de un 

velo transparente, o de un rígido corsé que nos delata el descaro de un cuerpo firmado por 

él mismo. 

¡Cuántos de sus muebles se construyen sobre estos mismos recursos! 

La estructura desnuda, ausente de policromía, se muestra con intensidad frente a superfi- 

cies de cristal ... Las curvas de la madera, torneada como piernas de damisela, contrastan con 

los tensores y cables que se enrollan en ellas como las sandalias romanas a una gitana desnuda. 

Carlo Mollino encuentra la expresión en formas extremas de la naturaleza, ramas desnu- 

das de árboles, tallos de plantas silvestres, examinadas seguramente desde alguno de sus refu- 

gios de recreo, o en los insectos, que tan fácilmente podríamos relacionar con sus objetos 

zoomórficos. 

Sus artilugios forman parte de un universo personal propio de un inventor dedicado a 

la observación, obsesionado por la búsqueda de formas no tanto trasladadas directamente 

de objetos ya diseñados por otros artistas, como de evocaciones propias de mundos más ex- 

presivos. 

If one rrudies rhe work of Carlo Mo- 
llino one dircaven an element repeated 
almoit ad infinitum in al1 of Mollina's 
skeiches: thc snake-likc curve, thc line rhrr 
nevcr seeks the poinr where rwo cnds 
meer and, therefore, describes movemmr, 
poiribly one of hir mosi perrirrenr ohses- 
sions. 

The rnake-like v r v e  can be seen in rhe 
vapovr rrailr of his joyful flying arunrr, 
in rhe rnils marked by his own rkin on 
snowcovered slopes, in ihe multitvde of 
objems rhar rogether form hir h imre  fur- 
niture, and in rhe feminine curvei of his 
modelr, whore figures doubrlcssly inspi- 
red more rhan one piece of furniruie. 

Hir half-naked models reveal rheir ren- 
sual figures rhrough rhc riansparency of 
a rhin veil. or throueh a rieid corret be- - - 
rraying rhe brazennerr af a body xigned 
by himself. 

How many o í  hir piecer of furnirure 
were huilr along there lines! 

The naked srructure, devoid of poly- 
c h r n e ,  srands our againa glair ruifacer ... 
The curves of wood, carved in rhe form 
of darnrel's legs, contrasr wirh rhe guys 
and cables rhar wind around tbem W<e the 
laces of a aandal on the legr of a naked 
g p s y  girl. 

Carlo Mollina found inrpiarian in ex- 
treme formr of nature: hare hranches af 
trees, stemr of wild planir he would exa- 
mine while rpending rime in one of his 
counrry hideaways, oi inaecrs, ro errily 
recognirable in hir roornorphical objecrs. 

His contraprionr form pan of rhe per- 
ronal univeise ofan invenror dcvored to 
observarion and obrerred wirh the rerrch 
for formr nor so mucb raken direcrly 
from objecct daigned by orhcn mi*, hui 
rarher in rhemselves evoerive of more ex- 
prersive warldr. 
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